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Transferencia a la práctica
Una de las implicaciones que se deriva del 
presente estudio para la gestión educativa 
tiene que ver con la necesidad de tener una 
visión compartida sobre lo que se entiende 
por una evaluación de calidad y los estánda-
res proporcionan una base para el consen-
so profesional y un conjunto de principios y 
criterios para avanzar en ese sentido. Desde 
el ámbito propiamente didáctico, el mejo-
ramiento de los sistemas de evaluación se 
hace más viable a través del reconocimiento 
y la comprensión de las percepciones de los 
estudiantes sobre las prácticas evaluativas 
de la institución educativa.

Resumen
El presente estudio explora los atributos de 
la calidad del proceso de evaluación desde 
la perspectiva de los estudiantes en el marco 
ofrecido por el conjunto de estándares pro-
fesionales propuestos por el Joint Commit-
tee on Standards for Educational Evaluation. 
En el análisis de un cuestionario aplicado 
a una muestra de 311 estudiantes de dos 
centros educativos españoles, se destacan 
aspectos de la calidad de la evaluación reco-
nocidos como relevantes, tales como: la le-
gitimidad y las garantías procedimentales de 
la evaluación; las orientaciones, la claridad 
de la información y la entrega de resultados 
como retroalimentación. 

Palabras clave
Evaluación del estudiante, estándares para la 
evaluación, percepciones de los estudiantes. 

Palabras clave descriptor
Evaluación del estudiante – normas, calidad 
de la educación, exámenes
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Summary
The study explores the quality at-
tributes in the assessment process 
from the students’ perspective out-
lined by the group of professional 
standards proposed by the Joint 
Committee on Standards for Edu-
cational Evaluation. The analysis 
of a questionnaire applied to a 
sample of 311 students from two 
schools in Spain illustrated relevant 
quality evaluation aspects such as: 
legitimacy and assessment pro-
cedure warrantees, orientations, 
clarity of information, and presen-
tation of results as feedback. 

Key words author
Student Assessment, 
Evaluation Standards, 
Student Perceptions 

Key words plus
Assessment,Student 
Evaluation, Norms, 
Educational Quality

Transference to practice
One of the implications derived 
from this study for educational ad-
ministration implies the need for a 
shared vision in regards to what is 
understood as quality evaluation. 
In this sense, the standards provi-
de a base for professional consen-
sus and a group of principles and 
criteria to advance in the subject. 
From a didactic standpoint, the 
improvement of quality evaluation 
systems is more feasible through 
the understanding of the percep-
tion of the students about the as-
sessment practices of the educa-
tional institution. 

Resumo
O presente estudo explora os 
atributos da qualidade do pro-
cesso de avaliação da perspectiva 
dos estudantes dentro do qua-
dro oferecido pelo conjunto de 
padrões profissionais propostos 
pelo Joint Committee on Stan-
dards for Educational Evaluation. 
Analisa-se um questionário feito 
com 311 estudantes de 2 centros 
educativos espanhóis. Destacam-
se aspectos da qualidade da ava-
liação reconhecidos como rele-
vantes, tais como: legitimidade 
e garantias de procedimento das 
avaliações, as orientações, a clari-
dade da informação, e a entrega 
dos resultados como feedback. 

Palavras chaves
Avaliação do Estudante, 
Padrões Para a Avaliação, 
Percepção dos Estudantes  

Palavras chaves 
descritor
Avaliaçã, Avaliação 
Estudantil, Norma, 
Qualidade Educacional 

Transferência à pratica
Uma das implicações que surge 
do presente estudo, para a ges-
tão educativa, tem que ver com 
a necessidade de ter uma visão 
compartilhada sobre o que define 
uma avaliação de qualidade. Nesse 
sentido, os padrões proporcionam 
uma base para o consenso profis-
sional e um conjunto de princípios 
e critérios para poder avançar. Do 
âmbito propriamente didático, o 
melhoramento dos sistemas da 
avaliação é mais viável através do 
reconhecimento e a compreensão 
das percepções dos estudantes 
sobre as praticas de avaliação da 
instituição educativa. 
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Introducción 

En el presente estudio se da cuenta de resultados obtenidos en el 
marco de una investigación doctoral sobre la calidad de los sistemas de 
evaluación de los estudiantes (Cabra, 2005). Aquí nos centramos exclusiva-
mente en el análisis de los principios de calidad propuestos en estándares 
profesionales de la evaluación educativa, a partir de las percepciones de 
los estudiantes.

Como se sabe la calidad de los sistemas de evaluación del estudiante 
constituye, en la actualidad, un campo complejo de conocimientos y com-
petencias profesionales que exige sin lugar a dudas una actualización, ajus-
te y formación más rigurosa de los profesores que la que tradicionalmente 
se ha proporcionado en los programas de formación docente. 

Como respuesta a la necesidad de perfeccionamiento de los siste-
mas de evaluación y del fortalecimiento de la calidad de la enseñanza, en 
las últimas décadas, en diversos países, se ha impulsado la elaboración y 
difusión de estándares y códigos de la práctica que buscan implicar a los 
profesores en un aprendizaje profesional de la evaluación y promover su 
responsabilidad. En algunos trabajos (Stufflebeam & Sanders, 1997) se ha 
tratado de ilustrar la potencialidad de los estándares de práctica para acti-
var iniciativas de mejoramiento y facilitar la regulación crítica de la acción 
evaluativa en la institución educativa, más allá de su carácter prescriptivo o 
normativo. Nos referiremos en este trabajo, en concreto, a los estándares 
para la evaluación del estudiante publicados en el 2003 por el Joint Com-
mittee on Education Standards for Educational Evaluation -JCSEE- (Comité 
Conjunto de Estándares para la Evaluación Educativa). 

Estándares profesionales de práctica:
su importancia en la enseñanza y la evaluación educativa 

Conviene recordar que, con frecuencia, los estándares se confun-
den con las evaluaciones y se asocian con la estandarización por eso su 
definición requiere una clarificación específica (Montes Iturrizaga, 2002; 
Ravitch, 2002). Planteamos aquí la diferencia entre estándares referidos a 
los aprendizajes de los estudiantes, o estándares curriculares que definen lo 
que los estudiantes deben saber y saber hacer, y los estándares de práctica 
referidos, en cambio, al ejercicio profesional y los procesos implicados. 

Los estándares de práctica representan modelos de práctica deri-
vados de tres perspectivas: del conocimiento basado en la investigación, 
de la experiencia práctica y de las consideraciones éticas, la responsabi-
lidad, los valores y principios profesionales compartidos. Para Ingvarson 
y Kleinhenz (2006), los estándares de práctica buscan reflejar de alguna 
manera la profundidad y complejidad de las actividades de la profesión, 
no se limitan a reglamentos por cumplir. No deben ser tomados como 
prescripciones, reflejan más bien las normas y conocimientos comparti-
dos y relacionados con los principios en los que debe basarse el ejercicio 
profesional. 

Distanciándonos, entonces, del carácter polémico y conflictivo de los 
estándares curriculares, nos enfocamos, más bien, en el sentido regulador 
y orientador que podrían tener los estándares de práctica como principios 
que pueden activar iniciativas de mejoramiento docente y profesional. En 
tanto, los estándares de práctica se orientan más hacia las cuestiones claves 
de la formación del profesorado y de las buenas prácticas de la profesión, 
su núcleo de interés lo constituyen el conocimiento y las competencias 

Descripción del artículo | Article 
description | Artigo Descrição: 
Artículo de investigación en el cual se pre-
senta el estudio de validación de un instru-
mento. Los resultados presentados hacen 
parte de la investigación doctoral “Calidad y 
estándares de la evaluación del estudiante”, 
Disertación Doctoral no publicada, defen-
dida en la Universidad de Deusto, Bilbao, 
España en julio de 2005, bajo la dirección 
del Doctor Aurelio Villa Sánchez.
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docentes como factores indispensables de cualquier 
iniciativa de reorientación del currículo. 

La importancia de los estándares de práctica 
para la enseñanza y la evaluación radica en enfatizar la 
dimensión pública y colegiada de la evaluación, lo que 
implica fortalecer la actuación profesional del profesor 
de modo que sus acciones y decisiones puedan estar 
avaladas por su competencia, conocimiento y juicio 
profesional, antes que por una acción rutinaria irre-
flexiva (Cabra, 2003). 

Los estándares referidos a la práctica profesio-
nal, como es el caso de los Estándares para la Evalua-
ción del Estudiante elaborados por el JCSEE, no son 
prescripciones, reflejan más bien normas y conoci-
mientos compartidos por las personas implicadas en 
una práctica. En efecto, algunos de los principios y 
estándares de evaluación no pretenden ser ni exhaus-
tivos ni obligatorios, de lo que se desprende más bien 
una función de carácter práctico, orientador y reflexivo 
(JCSEE, 1988). 

El modelo profesional de los estándares de eva-
luación, propuesto por el Comité norteamericano, al 
que hacemos referencia en nuestro estudio, está ba-
sado en la capacidad de generar el consenso e impli-
cación del profesorado a nivel de centro (McKenna, 
Stufflebeam, Nevo & Thomas, 1998). En nuestra opi-
nión, el desarrollo de determinadas habilidades y el 
perfeccionamiento de la competencia evaluadora son, 
en principio, una respuesta apropiada para aligerar la 
carga evaluativa del profesor, en particular las tareas 
burocráticas y la falta de una planificación adecuada. 
Por tanto, una mayor competencia implicara más con-
fianza y control sobre su trabajo, así como capacidad 
de aprender más.

La calidad de acuerdo con los Estándares
para la evaluación de los estudiantes (JCSEE)

Los estándares más elaborados y que se basan 
en mayor consenso, son probablemente los desarrolla-
dos y publicados por el JCSEE en 1981, 1994 y 1998. 
Para el objetivo de este trabajo nos detendremos en 
la descripción de los Estándares para la evaluación del 
estudiante (The student evaluation standards, 2003) 
publicados bajo la dirección de Arlen Gullickson. 

El término estándar de evaluación no es precisa-
mente una expresión con la que se encuentre familia-
rizado el profesorado. Un estándar de evaluación en 
el sentido planteado por el Comité Conjunto norte-
americano, es ante todo un principio de calidad. Los 
estándares son principios acordados por una comuni-
dad de expertos en el campo de la evaluación, tienen 
un carácter más bien orientativo, y pueden servir de 
guías y lineamientos para el perfeccionamiento de los 

Tabla 1 
Los Estándares para la evaluación del estudiante del JCSEE 

(2003)

Estándares de propiedad
P1 Servicio a los estudiantes

P2 Políticas y procedimientos adecuados

P3 Acceso a la información de la evaluación

P4 Tratamiento del estudiante

P5 Derechos del estudiante

P6 Evaluación equilibrada

P7 Conflicto de interés

Estándares de utilidad

U1 Orientación positiva

U2 Identificación de usos y usuarios

U3 Foco de la información

U4 Cualificaciones del evaluador

U5 Identificación de valores

U6 Informes eficaces

U7 Seguimiento

Estándares de viabilidad

V1 Orientación práctica

V2 Viabilidad política

V3 Apoyo a la evaluación

Estándares de precisión

Pr Validez de la información

Pr2 Definición de expectactivas del estudiante

Pr3 Análisis del contexto

Pr4 Procedimientos documentados

Pr5 Información defendible

Pr6 Información fiable

Pr7 Identificación y manejo del sesgo

Pr8 Manejo de la información y control de calidad

Pr9 Análisis de la información

Pr10 Conclusiones justificadas

Pr11 Metaevaluación 

Fuente: Basado en Joint Committee on Standards for Educational 
Evaluation (2003). Arlen Gullickson (Chair), The Student Evaluation 
Standards. Thousand Oaks, CA: Corwin Press, ETS Educational Policy 
Leadership Institute.

sistemas de evaluación del alumnado y de las prácticas 
evaluativas de los profesores. 

El conjunto de los 28 estándares de evaluación 
del estudiante, se organiza bajo cuatro principios que 
definen una evaluación de calidad: estándares de pro-
piedad o legitimidad, estándares de utilidad, estánda-
res de viabilidad y estándares de precisión, como se 
presentan en la Tabla 1.
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- Estándares de propiedad: conjunto de siete 
estándares que tiene como finalidad asegurar que la 
evaluación se lleva a cabo de forma legal y ética, respe-
tando los derechos de los estudiantes en el proceso de 
evaluación y garantizando la integridad de la práctica.

- Estándares de utilidad: consisten en un conjun-
to de siete estándares con el fin de asegurar que la 
evaluación satisface las necesidades prácticas de infor-
mación (de profesores, estudiantes, familias). Tienen 
como objetivo hacer que las evaluaciones sean infor-
mativas, oportunas y produzcan el impacto necesario 
para que los resultados se traduzcan en acciones y po-
líticas para el mejoramiento del proceso educativo.

- Estándares de viabilidad: Hace referencia al 
tiempo y los recursos para llevar a cabo el proceso eva-
luativo de manera eficaz, así como también a la par-
ticipación activa y el compromiso de los directamente 
afectados en la evaluación (estudiantes, profesores, 
familias y otros participantes involucrados).

- Estándares de precisión: conjunto de once 
estándares para asegurar que la evaluación revela y 
transmite información técnicamente adecuada. Los 
estándares de precisión permiten determinar si una 
evaluación ha producido información razonable, si los 
métodos son apropiados a los propósitos de la evalua-
ción, al contexto y a los estudiantes evaluados.

El uso de los Estándares para la
evaluación de los estudiantes del JCSEE

Vale la pena decir, que los estándares para la eva-
luación de los estudiantes no son contrarios al signifi-
cado de una evaluación comprensiva, contextualizada 
e interactiva propia de la educación básica. Referimos 
a continuación los cuatro usos más significativos que 
se tienen de los estándares en el contexto educativo:

- Diagnóstico y mejora de los sistemas de evalua-
ción. Los estándares pueden utilizarse para detectar 
las deficiencias de los sistemas de evaluación del alum-
nado y, en general, para diagnosticar fortalezas y debi-
lidades y orientar las acciones de mejora (Nevo, 1997; 
McKenna, Nevo, Stufflebeam & Thomas, 1998).

- Desarrollo de sistemas de evaluación de calidad 
(útiles, válidos y equitativos). En el caso de reformar o 
crear nuevos sistemas de evaluación, los estándares 
son útiles para tener en cuenta un amplio abanico de 
cuestiones legales, éticas, procedimentales y meto-
dológicas que garantizan la validez y justicia de las 
prácticas de evaluación (Farland & Gullickson, 1998; 
JCSEE, 1998).

- Autorregulación y búsqueda de la excelencia 
profesional. Los estándares pueden ser utilizados des-
de una orientación puramente formativa para buscar 
y promover la excelencia profesional de los profesores, 
proporcionando una fundamentación adecuada para 
revisar su propia práctica y ajustarla a principios basa-
dos en la investigación educativa.

- Formación inicial y continua del profesorado. 
También se le ha asignado la posibilidad de servir para 
la formación y entrenamiento de evaluadores, de pro-
fesorado y personal administrativo y también de los 
aspirantes a la profesión docente. Baumgart (1996) 
destaca la importancia de contar con códigos de ética 
ampliamente aceptados en la profesión para promover 
el carácter ético en la formación de evaluadores.

- Metaevaluación. Hace referencia a la evalua-
ción de la evaluación. En términos prácticos, los es-
tándares pueden facilitar la actividad metaevaluativa, 
por ejemplo, facilitando al profesorado unos princi-
pios y normas para evaluar periódicamente los proce-
sos, procedimientos e instrumentos de los programas 
de evaluación de los aprendizajes. 

En suma, los estándares para la evaluación del 
estudiante, pueden responder a distintos usos edu-
cativos como recursos que enriquecen y propician el 
diálogo reflexivo sobre la evaluación como práctica 
profesional; podrían utilizarse para desarrollar activi-
dades de perfeccionamiento del profesorado; o como 
referencias para el diagnóstico y mejoramiento de la 
calidad de los sistemas de evaluación, desde la pers-
pectiva de los distintos actores educativos. 

El presente estudio se aproxima a esta última al-
ternativa: se exploran las percepciones de estudiantes 
sobre la calidad del proceso de evaluación y se contrasta 
la calidad determinada por los expertos con la realidad 
educativa concreta de los estudiantes y el significado 
que le otorgan al proceso evaluativo. 

Método 

Participantes
El estudio se llevó a cabo en dos centros educa-

tivos españoles de carácter privado en el curso aca-
démico de 2003-2004. Los criterios específicos de los 
que partimos para la selección, se pueden sintetizar en 
los siguientes:

• Centros educativos con experiencia y/o apertu-
ra a la innovación y calidad educativas. 

• Centros educativos que intentan o deseen in-
tentar de manera planificada la mejora de la evalua-
ción de los alumnos.

• Centros educativos dispuestos a conceder 
tiempo para el trabajo del profesorado y aceptación 
de un contrato para aprender.
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Partiendo de lo anterior, se optó por los centros 
que respondieran a los criterios de nuestra convoca-
toria, que admitieran su participación en el calendario 
propuesto por la investigación y, como lo señala Stake 
(1998), fue muy importante el criterio de oportunidad 
para aprender y optar por centros donde nuestras in-
dagaciones fueron bien acogidas.

La muestra de estudiantes estuvo compuesta por 
un total de 350 estudiantes de ESO (Educación Secun-
daria Obligatoria) y Bachillerato que fueron encuesta-
dos, de los cuales se obtuvieron 311 casos válidos. La 
muestra se configuró tratando de consultar los estu-
diantes de los distintos niveles de modo que se ob-
tuviera una muestra equilibrada cubriendo todos los 
niveles de ESO y Bachillerato, a través de un muestreo 
intencional (Dorio, Sabariego & Massot, 2004). En las 
características de la muestra, se confirma la antigüe-
dad de los encuestados (un alto porcentaje de estu-
diantes con más de seis años en el centro) quienes, 
es posible afirmar, han experimentado el sistema de 
evaluación en más de un ciclo de su formación y, por 
lo tanto, su opinión es valiosa ya que han sido testigos 
de diversas metodologías y normas relacionadas con 
la calidad de la evaluación en los centros educativos, 
objeto del estudio. 

Diseño del cuestionario 
Para recoger información sobre la percepción 

de los estudiantes en torno a la calidad del proceso 
de evaluación, hemos recurrido al diseño de un cues-
tionario autoadministrado, conformado por 32 ítems, 
utilizando una escala tipo Likert con cinco niveles de 
respuesta. Los ítems del cuestionario están distribui-
dos dentro de las cuatro (4) normas en las que se or-
ganizan los estándares de evaluación del JCSEE. Para 
reflejar el contenido, se redactaron entre uno y tres 
ítems para cada uno de los 28 estándares dependien-
do del grado de complejidad o aspectos que eran con-
siderados esenciales para medir el estándar en cues-
tión. La distribución final de los ítems se presenta en 
la Tabla 2. 

Tabla 2 
Distribución de los ítems del cuestionario

Estándares del jcsee Cuestionario

PRINCIPIOS No. Estándares No ítems

Propiedad 7 8

Utilidad 7 9

Viabilidad 3 4

Precisión 11 11

Totales 28 32

Para cumplir con las condiciones de validez y fia-
bilidad del instrumento diseñado, se llevaron a cabo 
los siguientes procedimientos:

- Un estudio de validez de contenido mediante 
14 jueces de los cuales 10 eran expertos en evalua-
ción educativa y cuatro profesores de secundaria y 
directores de centros educativos. Para llevar a cabo el 
procedimiento de validación, elaboramos una plan-
tilla con las instrucciones correspondientes para que 
cada uno de los expertos puntuara la pertinencia y 
claridad de los distintos ítems.

- Una prueba piloto a una muestra de 119 es-
tudiantes, teniendo en cuenta que el tipo de centro 
presentara características similares a los del estudio 
definitivo. Durante la administración del cuestionario 
se registraron las dificultades y dudas expresadas por 
los estudiantes al tratar de responder las preguntas, así 
como el tiempo promedio empleado en responderlas. 
La nueva escala revisada se aplicó a 350 estudiantes de 
los cuales 165 eran hombres y 184 mujeres; 236 per-
tenecían al nivel de Educación Secundaria Obligatoria 
y 114 estaban en Bachillerato. 

- La aplicación del análisis factorial como técni-
ca para la validación de la escala, la cual arrojó ocho 
factores y permitió observar los pesos de los distintos 
factores en la configuración interna del instrumento 
y obtener elementos de interpretación del mismo. Se 
utilizó la técnica de Análisis de Componentes Principa-
les con rotación Varimax. Para este análisis se utiliza-
ron 311 de los casos y no los 350 pues 39 casos con-
tenían datos perdidos y la técnica utilizada no puede 
dar cuenta de ellos.

- Se aplicó un análisis de fiabilidad y consisten-
cia interna con el programa estadístico SPSS para cada 
uno de los ocho factores extraídos (Tabla 3). Los nive-
les de fiabilidad de los factores no son tan altos como 
se esperaban, sin embargo, en futuras implementacio-
nes pueden ser mejorados al incluir nuevos ítems que 
permitan lograr escalas más robustas 

- Todo el ejercicio de validación y revisión per-
mitió ajustar el instrumento y someterlo a un análisis 
detallado de su contenido y relevancia, que dio como 
resultado niveles aceptables de calidad en su elabo-
ración, reconociendo las limitaciones que se podrán 
superar en estudios posteriores. 

Resultados 

La técnica del análisis factorial es utilizada para 
reducir un amplio número de variables a un número 
reducido de componentes o factores, así “lo que se 
busca es que todas las variables entre las que existe 
una relación se agrupen o saturen en un mismo factor, 
utilizándose como método exploratorio” (González Ló-
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Tabla 3 
Confiabilidad de las escalas obtenidas en el Análisis Factorial Exploratorio

Escalas

Factor Denominación # ítems
Crombach 

Alpha
Media* D.E

Puntaje 
Mínimo

Puntaje 
Máximo

1 Usos de la evaluación 6 .77 2.92 .76 1.17 5

2 Evaluación como revisión del 
proceso

6 .75 3.14 .71 1.17 5

3 Resultados de la evaluación como 
retroalimentación

4 .65 3.48 .73 1.25 5

4 Orientaciones de la evaluación 4 .63 3.29 .73 1.50 5

5 Legitimidad de la evaluación 4 .6 3.09 .77 1 5

6 Claridad de la información de la 
evaluación

3 .56 3.13 .81 1 5

7 Garantía de la evaluación 3 .59 2.95 .87 1 5

8 Objetividad de la evaluación 2 .4 3.27 .89 1 5
* Nota: La escala utilizada tiene un rango de 1 a 5

pez, 2006, p. 454). Teniendo en cuenta que el análisis 
factorial exploratorio es considerado más un procedi-
miento para generar ideas que para confirmarlas (Mo-
rales, 2007), nos enfocamos en su carácter descriptivo 
y analizamos los resultados tratando de profundizar en 
el contenido de cada uno de los ítems que componen 
cada factor, es decir, nos centramos en los conceptos 
subyacentes o latentes. 

Del proceso de agrupamiento de las 32 variables 
se obtuvo un conjunto de ocho factores relacionados 
con cuestiones relativas al proceso de evaluación del 
estudiante, como se observa en la Tabla 4. 

Tabla 4
Los ocho factores obtenidos mediante la técnica 
del Análisis Factorial

Factor Denominación 
Varianza total 

explicada

1 Usos de la evaluación 50.073

2
Evaluación como revisión 
del proceso

10.561

3
Resultados de la evaluación 
como retroalimentación

9.200

4
Orientaciones de la 
evaluación

7.658

5
Legitimidad de la 
evaluación

7.219

6
Claridad de la información de 
la evaluación

5.777

7 Garantía de la evaluación 5.284

8
Objetividad de la 
evaluación

4.228

Cada uno de los factores agrupa, a su vez, entre 
seis y tres ítems pertenecientes a los distintos atribu-
tos de la evaluación (propiedad, utilidad, viabilidad o 
precisión) y no sólo a un tipo de estándar específico, 
como se puede confirmar en cada uno de los factores 
obtenidos. El Factor ocho es lógicamente el más débil 
para su interpretación, pero se ha integrado por el in-
terés que puede presentar su análisis de contenido. 

En un primer plano del análisis, exploramos el 
significado de los factores obtenidos y en un segundo 
plano, a modo de discusión, procedemos a describir 
la relación entre dichos factores y los elementos de un 
modelo de evaluación orientado al perfeccionamiento 
educativo.

Significado de los factores obtenidos 
A partir de una descripción de los factores ob-

tenidos, nos aproximamos a algunas de las dimen-
siones de la calidad de la evaluación, que desde la 
perspectiva de los estudiantes encuestados aparecen 
como significativas para los participantes. 

- Factor 1: Usos de la evaluación. Este factor hace 
referencia a los usos de la evaluación en el aula de clase 
que se dan diariamente en el intercambio entre estu-
diantes y profesores (Tabla 5). Hay muchos usos poten-
ciales de la evaluación: además de informar sobre en 
qué medida se han aprendido los contenidos, se desta-
ca el uso de la evaluación como medio para la reflexión 
sobre lo aprendido y para mejorar la propia forma en 
que se lleva a cabo; para proporcionar información so-
bre las fortalezas y debilidades, para dar recomenda-
ciones sobre lo que se debe mejorar y cómo hacerlo; 
y para la provisión de actividades que permitan a los 
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estudiantes superar las dificultades y avanzar en el aprendizaje. Un uso 
adecuado de la evaluación implica, además, la comunicación de los crite-
rios de evaluación que se utilizarán para juzgar el trabajo de los estudiantes 
en las distintas asignaturas.

- Factor 2: Evaluación como revisión del proceso. Este factor hace re-
ferencia a las actividades y condiciones que favorecen la mejora del apren-
dizaje del estudiante (Tabla 6). En concreto, la evaluación formativa que 
sirve como base para tomar decisiones respecto a cómo avanza el proceso 
de enseñanza y de aprendizaje; el conocimiento del contexto del estu-
diante y los factores que influyen o condicionan su aprendizaje; la revisión 
diaria del trabajo del estudiante y las aclaraciones que se deben hacer du-
rante el proceso; las orientaciones prácticas para mejorar los resultados de 
aprendizaje; confirmar la claridad de instrucciones y preguntas para que la 
evaluación sea más válida y justa; y la preocupación porque los estudiantes 
cuenten con los recursos y las condiciones previas para enfrentarse a las 
actividades de evaluación.

- Factor 3: Resultados de la evaluación como retroalimentación. Este 
factor hace referencia a algunas de las acciones implicadas en la entrega 
de los resultados de la evaluación del aprendizaje (Tabla 7), tales como: 
señalar en cada trabajo y prueba de evaluación los aspectos que se deben 
corregir y mejorar; devolver los resultados en un tiempo oportuno, si se 
quiere que los utilicen los estudiantes para mejorar los logros de apren-
dizaje; y en general explicar con claridad los resultados para lograr mayor 

Tabla 5 
Factor 1. Usos de la evaluación

Estándar Ítem Ítems del factor Carga

Viabilidad 31
Nos proponen actividades de autoevaluación para que reflexionemos sobre cómo ha sido 
nuestro trabajo en las asignaturas. 

.691

Utilidad 17 
Proponen actividades individuales y grupales que nos permitan superar las 
dificultades que tengamos en el aprendizaje de los contenidos. 

.684

Precisión 22 
Utilizan actividades variadas (pruebas escritas, exposiciones, proyectos, trabajo en grupo, 
etc.) para evaluar el aprendizaje de los contenidos. 

.592

Propiedad 7 
Nos proporcionan información detallada tanto de los aspectos que debemos 
mejorar como de los puntos fuertes de nuestro aprendizaje. 

.557

Precisión 25
Nos informan por escrito de los criterios de evaluación de las asignaturas para que podamos 
consultarlos con frecuencia. 

.516

Precisión 32
Piden nuestra opinión sobre el sistema de evaluación utilizado y cómo mejorarlo. 

.462

Tabla 6

Factor 2. Evaluación como revisión del proceso

Estándar Ítem Ítems del factor Carga

Viabilidad 18
Hacen una evaluación continua del aprendizaje, sin interrumpir las actividades diarias de las 
clases.

.592

Precisión 24
Conocen los aspectos individuales y grupales (dedicación, actitud, dificultades, etc.) que 
influyen en nuestro rendimiento.

.537

Utilidad 16
Revisan el trabajo diario de los estudiantes para hacer aclaraciones sobre los temas vistos en 
clase.

.531

Precisión 26
Comprueban que las instrucciones y preguntas de las evaluaciones son claras y compren-
sibles para los estudiantes.

.502

Precisión 29 Nos explican claramente los resultados que hemos obtenido en las evaluaciones. .396

Viabilidad 21
Nos proporcionan los recursos necesarios (tiempo, explicaciones, materiales, etc.) para pre-
parar los exámenes y realizar los trabajos.

.386
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conciencia sobre las actividades y objetivos de aprendizaje. El análisis de los 
resultados se relaciona, en este caso, con la condición previa de proporcio-
nar un tiempo suficiente para realizar las tareas de evaluación con el fin de 
garantizar su éxito en el trabajo escolar.

- Factor 4: Orientaciones de la evaluación. Este factor se refiere al 
conjunto de orientaciones que se proporciona a los estudiantes y familias 
acerca de los métodos, los procedimientos de evaluación y los criterios 
(Tabla 8). Se tiene en cuenta como condición el derecho de los estudiantes 
y familias a conocer con anterioridad tanto los procedimientos como los 
criterios de evaluación de las actividades, aspectos que definen en gran 
parte las metas, las estrategias y el sentido del trabajo escolar.

- Factor 5: Legitimidad de la evaluación. Este factor hace referencia a 
los estándares relativos a los derechos de los estudiantes y al respeto de su 
integridad durante el proceso de la evaluación (Tabla 9). Se enfatiza en la 
relación profesor-estudiante y en el manejo de los conflictos derivados de 
la aplicación y desarrollo de la evaluación en las instituciones educativas.

Los ítems que agrupa este factor son cuatro (4), éste es el único 
factor que agrupó estándares del mismo tipo –estándares de propiedad–, 
lo cual sugiere la importancia otorgada a las garantías procedimentales 
de la evaluación del estudiante como condición indispensable para que el 
proceso de evaluación sea legítimo, justo y formativo.

- Factor 6: Claridad de la información de la evaluación. Este factor 
sugiere la importancia dada a los procesos de comunicación y clarificación 
de los procedimientos y objetivos de aprendizaje, antes y después de las 
evaluaciones (Tabla 10); se relaciona con el Factor 4 ya descrito. El énfasis 
se hace en la responsabilidad del profesor de explicar cómo se llevará a 
cabo la evaluación en relación estrecha con los objetivos de aprendizaje. 
Así mismo, resulta importante permitir a los estudiantes hacer preguntas 
o comentarios sobre las actividades evaluativas y sobre cómo se toman las 
decisiones y cuáles son los objetivos más relevantes a alcanzar.

Tabla 7 
Factor 3. Resultados de la evaluación como retroalimentación

Estándar Ítem Ítems del factor Carga

Utilidad 14
Nos devuelven los trabajos y exámenes señalando qué aspectos no estaban correctamente 
contestados de modo que podamos tenerlos en cuenta para mejorar.

.710

Utilidad 15
Nos devuelven los trabajos y exámenes en un plazo razonable, de modo que podamos 
conocer el avance que hemos logrado en las asignaturas.

.567

Precisión 27
Nos dan el tiempo suficiente para contestar las preguntas y cuestiones que se plantean en 
los exámenes y trabajos.

.487

Precisión 29 Nos explican claramente los resultados que hemos obtenido en las evaluaciones. .420

Tabla 8 
Factor 4. Orientaciones de la evaluación

Estándar Ítem Ítems del factor Carga

Propiedad 2
Nos explican al principio de curso cuál es el sistema de evaluación que se va a llevar cabo en 
las asignaturas.

.776

Utilidad 13
Nos informan con anterioridad sobre cuáles son los criterios de calificación de los exámenes 
y trabajos para que los conozcamos y tengamos en cuenta.

.640

Propiedad 1
Ofrecen orientaciones claras sobre cómo vamos a ser evaluados, para ayudarnos a lograr los 
objetivos de aprendizaje propuestos en las asignaturas. 

.549

Propiedad 3
Informan a nuestras familias sobre el sistema de evaluación que se va a llevar a cabo en las 
asignaturas.

.374
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Tabla 9 
Factor 5. Orientaciones de la evaluación

Estándar Ítem Ítems del factor Carga

Propiedad 4
Utilizan de forma confidencial toda la información personal y privada relacionada con la 
evaluación de los estudiantes.

.662

Propiedad 5 Llevan a cabo la evaluación en un clima de respeto y diálogo entre profesores y estudiantes. .590

Propiedad 8
Resuelven de manera justa los conflictos o situaciones problemáticas relacionados con la 
evaluación.

.514

Propiedad 6
Nos comunican cuáles son nuestros derechos en el proceso de evaluación (por ej. hacer 
reclamaciones, conocer los criterios de evaluación, etc.).

.491

- Factor 7: Garantía de la evaluación. Este factor hace referencia a 
que el proceso de evaluación efectivamente garantice tres aspectos signifi-
cativos (Tabla 11): primero, una identificación y comprensión de la medida 
en que los aprendizajes han sido logrados por el estudiante; segundo, el 
ajuste de las prácticas de enseñanza a las condiciones y necesidades iden-
tificadas para que se favorezca el aprendizaje; y tercero, que se cuente con 
el apoyo y comprensión de las familias para lograr una visión compartida 
entre escuela-familia respecto a la evaluación y el aprendizaje escolar, fac-
tor indispensable en la viabilidad del proceso evaluativo.

- Factor 8: Objetividad de la evaluación. De los ocho factores obteni-
dos es el más endeble, por tanto presenta mayor riesgo para interpretarlo 
pero nos remite al concepto de objetividad y de credibilidad, dos tópicos 
que suelen ser una constante en las discusiones y apreciaciones sobre la ido-
neidad de la evaluación. Por un lado, se espera que la evaluación no tenga 
sesgos y, por otro, que refleje lo que realmente se ha aprendido (Tabla 12).

Tabla 10 
Factor 6. Claridad de la información de la evaluación

Estándar Ítem Ítems del factor Carga

Viabilidad 19
Nos dan oportunidades para hacer preguntas o comentarios sobre la forma en que se lleva a 
cabo la evaluación del aprendizaje.

.726

Precisión 30
Nos explican los aspectos que se han considerado para tomar las decisiones sobre los 
aprobados y suspensos.

.466

Precisión 23
Nos explican cuáles son los objetivos de aprendizaje que debemos alcanzar en cada una de 
las asignaturas.

.421

Tabla 11
Factor 7. Garantía de la evaluación

Estándar Ítem Ítems del factor Carga

Utilidad 11
Realizan evaluaciones que nos permiten identificar si hemos aprendido los temas vistos en 
clase y qué necesitamos reforzar.

.650

Utilidad 10
Modifican la forma de llevar a cabo las clases, para garantizar que todos nosotros 
aprendamos los contenidos de las asignaturas.

.610

Viabilidad 20
Promueven que las familias colaboren tanto en el proceso de aprendizaje como en la 
evaluación de los estudiantes.

.440

Tabla 12 
Factor 8. Objetividad de la evaluación

Estándar Ítem Ítems del factor Carga

Precisión 28
Evitan dejarse llevar por preferencias o simpatías hacia algunos de los estudiantes, que 
puedan influir en las calificaciones.

.745

Utilidad 12 Nos ponen calificaciones que reflejan bien nuestro rendimiento en los trabajos y exámenes. .409
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En suma, el análisis realizado nos ha permitido, de alguna manera, 
obtener una visión aproximada y exploratoria de la calidad del proceso de 
evaluación percibido por los estudiantes y, en concreto, entender de qué 
manera los estándares se relacionan con el proceso de evaluación en sus 
distintos momentos y actividades.

Es evidente la relevancia dada a todos los atributos de la evaluación 
(utilidad, legitimidad, viabilidad y precisión) y cómo algunos pueden resul-
tar más relevantes en una fase u otra del proceso de evaluación. Hemos 
podido confirmar la forma en que se agrupan los estándares cuando se 
aplican en realidades prácticas de la evaluación, es decir, vemos cómo los 
estándares son complementarios unos con otros y cómo no se identifican 
siempre con tareas específicas de la evaluación, sino que son transversales 
a las distintas operaciones y cuestiones evaluativas, en un proceso sistemá-
tico continuo y riguroso.

Discusión 

Los análisis nos han permitido comprender de qué manera los es-
tándares se relacionan con el proceso más amplio de la evaluación y el 
sentido que tienen para los estudiantes encuestados. Como es sabido, los 
estándares se han desarrollado desde un nivel técnico-científico, hacen 
referencia a un entorno ideal de la práctica y, por lo tanto, definen un nivel 
de exigencia alto para llevar a cabo una evaluación idónea. En este análisis, 
de alguna manera, se contrasta la calidad determinada por los expertos 
con la realidad educativa concreta de los estudiantes; podríamos decir que 
hemos aproximado la realidad técnica a una realidad más subjetiva como 
es la del aula de clase.

En un primer plano del análisis hemos encontrado la relación entre 
los estándares y el proceso de evaluación; en un segundo plano del análisis 
veremos cómo los factores se relacionan, a su vez, con los elementos de un 
modelo de evaluación orientado al perfeccionamiento educativo.

La evaluación de los estudiantes: aproximación a un modelo orientado al 
mejoramiento educativo

En este plano del análisis encontramos que el conjunto de los 8 fac-
tores se vincula con determinados elementos del Modelo CIPP (Context-
Input-Process Product), de Stufflebeam (2003) el cual ha sido concebi-
do como una estrategia de perfeccionamiento. Desde hace 30 años, el 
autor manifestaba que la función primaria de la evaluación es la mejora, 
sosteniendo que “la evaluación no es para demostrar sino para mejorar” 
(Stufflebeam & Shinkfield, 1987). 

El Modelo CIPP es un modelo netamente comprensivo y lo hemos 
considerado como el más apropiado para describir los procesos de un sis-
tema de evaluación de los estudiantes y para representar el sistema de 
relaciones entre los factores encontrados. Como se puede apreciar en la 
Tabla 13, los ocho factores obtenidos están relacionados con los elementos 
del Modelo CIPP y responden, de alguna manera, a las fases de un proceso 
de evaluación global que permite sistematizar los distintos aspectos de 
la realidad de la práctica de la evaluación: a) las condiciones de partida o 
contexto, b) los propósitos y planes de acción, c) el proceso de implemen-
tación y desarrollo y d) los resultados de la evaluación.

A. Las condiciones de partida o contexto: el entorno y las necesida-
des de los estudiantes

Evidentemente, una situación de evaluación siempre sucede dentro 
de un contexto histórico determinado. El contexto no se circunscribe sólo a 
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Tabla 13 
Relación entre los Factores y el Modelo de evaluación CIPP

Dimensiones del proceso de 
Evaluación global

Factores obtenidos Elementos del modelo 
cipp

-Propósito de la evaluación: para qué evaluar, qué 
evaluar

Orientaciones de la evaluación (F4)
Usos de la evaluación (F1)

I. Contexto-Entrada

-Procesos de aula: cómo evaluar, cómo se facilita la 
comunicación y participación en la evaluación
-Clima de la evaluación: en qué condiciones, con qué 
garantías procedimentales

Evaluación como revisión del proceso(F2)
Claridad de la información (F6)
Garantía de la evaluación (F7)
Legitimidad de la evaluación(F5)

II. Proceso

-Resultados: cuáles y cómo son los resultados Resultados de la evaluación como 
retroalimentación (F3)
Objetividad de la evaluación (F8)

III. Producto

la institución educativa, sino también al contexto socio-
cultural más amplio y, a su vez, se relaciona con el en-
torno familiar más cercano del estudiante. En el contex-
to de la evaluación del estudiante, esa es precisamente 
la orientación diagnóstica de la evaluación, “que tiene 
como función prevalente informar al profesor sobre a) 
dónde están los estudiantes al comenzar el curso: qué 
saben ya, qué deficiencias traen, etc.; b) hecha durante 
el período de instrucción, tiene como finalidad el de-
terminar las causas de los fracasos, qué circunstancias 
influyen en que no se vayan consiguiendo los objetivos 
propuestos, etc.” (Morales, 1995, p. 35). La evaluación 
ya no trata sólo de clasificar y seleccionar sino que tiene 
que entenderse como un diagnóstico al servicio de las 
necesidades de conocimiento del estudiante.

Concretamente, en relación con el estudiante, 
sus necesidades, intereses y motivación, marcan y 
ejercen una influencia determinante en la evaluación. 
Aunque no siempre sean dimensiones explícitamente 
reconocidas o comprendidas por ellos mismos, es un 
hecho que pueden condicionar la aplicabilidad de las 
actividades de aprendizaje y evaluación. 

B. Entrada: Los propósitos, la información y los 
planes de acción de la evaluación del estudiante

La evaluación de entrada hace referencia a los 
planes de acción, sus propósitos y en general a la infor-
mación relacionada con las metas y las actividades de 
evaluación. En la evaluación del estudiante desempe-
ñan un papel importante los objetivos de aprendizaje, 
los criterios y la información de partida que deben co-
nocer profesores, estudiantes y familias para tener una 
visión compartida de la evaluación. 

Todo proceso evaluativo implica una fase preac-
tiva, de prefiguración y planificación en la que se esta-
blecen los propósitos, los objetivos didácticos, los con-
tenidos de aprendizaje y las estrategias de valoración, 
comprobación y comunicación, todo lo cual es necesa-
rio establecerlo al inicio del proceso formativo. 

Estas orientaciones dadas al inicio y durante el 
proceso de evaluación, determinan en parte la calidad 

de la comunicación y favorecen la comprensión del 
proceso evaluativo por parte de estudiantes y familias. 
Son un punto de partida para el diálogo, para el esta-
blecimiento de normas, de acuerdos y de intenciona-
lidades explícitas entre estudiantes y profesores, por 
esto son determinantes en la coherencia entre lo que 
se hace y se dice durante el proceso de evaluación. 

La evaluación juega, además, un papel determi-
nante en el clima y contenido del encuentro didáctico. 
Según Morales (1995), con objetivos didácticos claros 
se garantiza la validez de la evaluación, se facilita la co-
municación entre profesores y estudiantes, ya que los 
objetivos bien definidos se ven como más asequibles y 
el estudiante se organiza mejor. 

Toda evaluación formativa incluye el diálogo y la 
comunicación en los distintos momentos del proceso: 
al principio para identificar necesidades y para infor-
mar sobre los objetivos y revisar los criterios estableci-
dos, durante el proceso para enfatizar la comprensión 
y ajuste de los objetivos de aprendizaje y obtener in-
formación para la mejora, y al final para comunicar y 
discutir los resultados. 

C. Proceso: La evaluación formativa y las interac-
ciones educativas en el proceso evaluativo

La evaluación del proceso debe usarse de ma-
nera prospectiva para mejorar el plan de trabajo, pero 
también de manera retrospectiva para juzgar hasta 
qué punto la calidad del proceso desarrollado deter-
mina el por qué los resultados son de un nivel u otro 
(Stufflebeam & Shinkfield, 1987).

Gran parte de los factores obtenidos hacen refe-
rencia al ‘proceso’ más que al producto de la evalua-
ción. Algunos se relacionan con los procesos de aula 
tales como la evaluación formativa, la claridad de la in-
formación, las garantías procedimentales de la evalua-
ción y, también, con el clima de aula referido, en con-
creto, a la legitimidad de la evaluación que da cuenta 
de la dimensión relacional y su carácter equitativo. 

La evaluación que se hace de manera individual 
a los estudiantes en el aula de clase se basa en una 
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serie de orientaciones sobre cómo aprender y mejo-
rar el aprendizaje. Estas actividades de carácter más 
didáctico y relacional que constituyen la retroalimen-
tación y la evaluación formativa se han considerado 
como el verdadero factor de garantía de la calidad de 
los aprendizajes (Stiggins, 1994; Nevo, 1997; Black & 
William, 1998).

La evaluación formativa tiene un carácter pura-
mente procesual, es orientadora y no prescriptiva y 
marcha paralelamente con los propósitos propuestos. 
De acuerdo con Nevo (1997, p. 90), “la evaluación for-
mativa que aporta datos para la mejora de la ense-
ñanza y el aprendizaje, parece ser la función primaria 
más útil de la evaluación, tanto para profesores como 
para estudiantes”: realimenta el proceso de enseñan-
za a partir de las diferentes actividades de evaluación; 
delimita los factores causales directos e indirectos que 
influyen o condicionan el aprendizaje del estudiante; 
orienta sobre las técnicas y procedimientos que resul-
tan de mayor beneficio; y provee de una información 
continua a los estudiantes sobre sus progresos indivi-
duales. Por tanto, de la claridad de la información que 
se comunique a los estudiantes depende en gran parte 
el logro de las metas y la comprensión del proceso de 
evaluación y de sus consecuencias formativas. 

Desde un punto de vista crítico se han anali-
zado los fenómenos que desata la evaluación en la 
institución escolar. Según Gimeno Sacristán y Pérez 
Gómez (1992):

El hecho de realizar la evaluación, y hacerla de una 

determinada forma, desencadena una serie de fenó-

menos en los profesores y en los que la padecen (casi 

exclusivamente los estudiantes), en el propio contexto 

escolar donde tiene lugar y en el ambiente familiar y 

social más inmediato a la escuela. Las consecuencias 

que se derivan de las prácticas de evaluación para es-

tudiantes, profesores, clima escolar o relaciones fami-

lia-estudiante y estudiante-sociedad conforman uno 

de los apartados más relevantes del currículo oculto 

de la escolarización. (p.337)

El factor relacionado con el clima del proceso 
de evaluación, subraya la importancia de aspectos, 
como son los derechos de los participantes, las nor-
mas existentes para la solución de conflictos, la forma 
en que se relacionan los profesores y estudiantes, el 
apoyo, la participación y la satisfacción de estudian-
tes, profesorado y familias. 

Específicamente en la relación profesores-estu-
diantes resulta significativa la influencia que ejercen las 
expectativas del profesor sobre el comportamiento del 
estudiante. En su polo más positivo, la investigación ha 
demostrado (Firestone & Rosenblum, 1988 citado en 
Fullan & Stiegelbauer, 2003, p. 154) “(…) que el com-

promiso del maestro y el estudiante se retroalimentan 
mutuamente en formas positivas y negativas. Los estu-
diantes responden al respeto que les demuestre el maes-
tro, la cantidad de trabajo interesante y la paciencia y el 
afecto del profesor cuando explica y vuelve a explicar”. 
Los estudiantes realmente valoran la preocupación por 
su aprendizaje y bienestar personal y académico.

Por otro lado, el reconocimiento de los derechos 
de las personas y un trato adecuado inciden en la per-
cepción de justicia, respeto y confianza en el proceso 
de evaluación. Estas cuestiones, sin embargo, generan 
dilemas de tipo ético que no son fáciles de dilucidar. 
Law (1984 citado en Gimeno Sacristán & Pérez Gó-
mez, 1992, p. 382), plantea algunas cuestiones que 
reflejan la complejidad del proceso, veamos: 

- ¿Conviene plasmar apreciaciones del profesor 
por escrito y darlas a conocer a otros? 

- ¿Deben tener los estudiantes poder para recti-
ficar las evaluaciones que se hacen de ellos? 

- ¿Debemos hacer públicos todos los datos que 
poseemos sobre los estudiantes? ¿Qué datos tienen un 
carácter público y otro reservado? 

- ¿A quién debe hacerse partícipe de las informa-
ciones que se poseen? 

- ¿Debe tener el estudiante acceso a cualquier 
cosa que se diga de él? 

- Una información que tiene un profesor ¿debe 
comunicarla a otros profesores del mismo estudiante? 

- ¿Qué datos reflejar en informes escritos que 
quedan en los centros o pasan a la administración 
pública? 

- ¿Quién creemos que debe acceder a los infor-
mes de la evaluación: los que toman decisiones en 
educación y aquellos que recogen información para 
realizarla, o ha de estar abierta también para los pro-
pios estudiantes?

Producto: Los resultados de la evaluación 
del estudiante

La evaluación del producto sirve para centrarse 
en la consecución de objetivos valiosos y para deter-
minar si se atendieron las necesidades de los estudian-
tes previamente identificadas (Stufflebeam, 2003). En 
realidad pueden existir distintos matices respecto al 
interés sobre los resultados ya sea que dicho interés 
provenga del profesorado, del estudiante, de las fami-
lias o de la dirección de la institución.

La utilidad de los resultados está relacionada con 
la capacidad de la evaluación para contestar las pre-
guntas de profesores, estudiantes y familias sobre los 
resultados de la evaluación. Así, puede ser el caso de 
que una evaluación sencilla y ágil sea más útil que una 
evaluación extensa y laboriosa (Marchesi & Martin, 
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1999). Por lo tanto, depende de cada situación y contexto en que se lleva a 
cabo la evaluación y de la necesidad de información existente. 

Si bien el énfasis sobre la utilidad de la evaluación se centra, con fre-
cuencia, en la toma de decisiones por parte de los profesores, los estudian-
tes también deben ser concientes de las decisiones implicadas en su proce-
so de aprendizaje, tanto las que toman los adultos como las que dependen 
de ellos mismos y que afectan su desarrollo personal y académico. 

Finalmente, un aspecto estrechamente relacionado con los resulta-
dos de la evaluación es el de la objetividad y su credibilidad. Como señalan 
Appel y Rieche (2001), el estudiante necesita la mirada ética del docente 
sobre sus logros: Por su parte el maestro ha de ser una guía que se pone 
al servicio del grupo evitando dar espacio a sus preferencias o a utilizar 
su rol para fines personales. Su identidad profesional frente a la práctica 
evaluativa implica hacer públicos los criterios de evaluación y explicitar los 
aspectos tenidos en cuenta en la toma de decisiones sobre la promoción 
del estudiante: “La asignación de valor ciñéndose a la tarea, teniendo en 

Tabla 14 
Preguntas sobre el proceso de evaluación de los estudiantes desde el modelo de mejoramiento educativo

Elementos del modelo 
de evaluación cipp

Preguntas que pueden guiar el proceso
 de evaluación de los estudiantes

Contexto: 
Las condiciones de 
partida o contexto de la 
evaluación 

¿Cuáles son las características de la escuela y del currículo?
¿Cuál es el entorno familiar y socio-cultural de los estudiantes?
¿Cuál es el compromiso de las familias con la escuela?
¿Cuáles son las necesidades de los estudiantes?
¿Cuáles son sus preocupaciones e intereses?

Entrada:
Los propósitos, los 
planes de acción 
y las estrategias
de la evaluación: 
cuándo, cómo y quién

¿Cuáles son los objetivos de aprendizaje relevantes?
¿Cuáles son los problemas y dificultades de aprendizaje en relación con los contenidos por aprender?
¿Cuáles concepciones sobre la evaluación promoverá el docente?
¿Cuáles estrategias evaluativas se diseñarán en coherencia con los objetivos?
¿Cómo se evaluará en las asignaturas y áreas? 
¿Cuáles serán los criterios de evaluación y de promoción?
¿Cuáles serán las actividades para evaluar el aprendizaje? ¿Cómo se establecerá su validez, consis-
tencia, significatividad y representatividad?
¿Cómo se integrará la actividad individual con la grupal?
¿Cómo se sabrá si se han aprendido efectivamente los contenidos?
¿Qué actividades se utilizarán para ayudar a los estudiantes que tengan dificultades?
¿Cuál será la participación del estudiante en la evaluación?
¿Qué adaptaciones curriculares se diseñarán para atender necesidades especiales?
¿Cómo será el manejo de la información derivada de las evaluaciones? ¿Cómo se establecerán las 
condiciones de confidencialidad, privacidad y publicidad? 

Proceso:
El desarrollo de 
experiencias evaluativas 
e implementación 
de las estrategias

¿El estudiante comprende cómo se está llevando a cabo la evaluación de su aprendizaje?
¿Se atienden los derechos del estudiante en el proceso de evaluación?
¿Cuáles son las deficiencias y logros del estudiante en cada una de la Unidades didácticas?
¿Qué factores están afectando el aprendizaje del estudiante?
¿Qué necesita hacer el estudiante para mejorar su trabajo en esta asignatura?
¿Se está proporcionando al estudiante la ayuda y los recursos necesarios para aprender y por lo 
tanto alcanzar los logros establecidos en las asignaturas?
¿Cuáles ajustes se deben hacer al proceso de enseñanza y de aprendizaje para que todos aprendan?
¿Cómo comunicar a los estudiantes y familias la información sobre su progreso?
¿Cómo es el clima del aula y la relación educativa entre profesor-estudiante?
¿Cómo se está atendiendo la diversidad de estudiantes en el proceso de evaluación?

Producto: 
Los resultados de la 
evaluación 

¿El estudiante ha logrado los objetivos de aprendizaje propuestos?
¿Se ha utilizado el proceso de evaluación para mejorar el aprendizaje del estudiante?
¿Qué deficiencias persisten y cómo atenderlas?
¿Las calificaciones asignadas reflejaron adecuadamente lo aprendido?
¿La evaluación es coherente con las estrategias de aprendizaje?
¿El método de evaluación utilizado benefició o perjudicó a determinados grupos de estudiantes?
¿El sistema de evaluación debe ser modificado, ajustado o se recomienda su rediseño?
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cuenta a todos y a cada uno de los alumnos es una condición necesaria 
para enseñar y aprender”. (p. 51)

Presentamos a continuación una propuesta funcional para afrontar 
el autoanálisis de las prácticas de evaluación de los estudiantes a partir de 
preguntas claves que pueden enfocarse de manera flexible a los contextos 
de los centros educativos y servir como pautas para la acción teniendo 
como base los principios de calidad propuestos en los estándares profe-
sionales (Tabla 14).

Reflexiones finales 

El estudio permitió contrastar la calidad determinada por los exper-
tos con la realidad educativa concreta de los estudiantes y el significado 
que le otorgan al proceso evaluativo, en estrecha relación con los elemen-
tos de un modelo de evaluación orientado al mejoramiento. En concreto, 
el análisis realizado sobre los principios de calidad desde la percepción 
de los estudiantes arrojó información útil y relevante y abre una línea de 
indagación sobre cómo mejorar la calidad de los sistemas de evaluación 
que debe extenderse a futuras investigaciones, a una contrastación de lo 
que cree que hace el docente y la forma en que el alumno experimenta el 
proceso de la evaluación. 

Consideramos que un recurso técnico y normativo como son los Es-
tándares para la evaluación del estudiante, puede contribuir a mejorar los 
sistemas de evaluación y la práctica profesional de los docentes ya que ofre-
cen guías para la acción desde las dimensiones ética y técnica, no obstan-
te, a nuestro modo de ver, se requiere adicionalmente y de forma paralela 
desarrollar una visión pedagógica sobre la evaluación que enfatice, más allá 
de las obligaciones normativas, procedimentales de la profesión docente, el 
compromiso del profesor inherente a la práctica educativa en relación con 
las consecuencias formativas de la evaluación. 

Vale la pena señalar, finalmente, que una evaluación de calidad 
en clave pedagógica lo es si realmente cumple una función de perfec-
cionamiento de los procesos formativos, curriculares y didácticos en la 
institución educativa; si en efecto, contribuye a la superación de los as-
pectos que requieren de mejora y si el estudiante es partícipe de dicha 
concepción y práctica.
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